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	Guión  de Promesas y renovación de promesas

 Movimiento de Acólitos salesianos


Ritos iniciales:
La celebración se inicia en procesión. Los acólitos que van a realizar su promesa están sin revestirse (el alba está puesto bajo el altar) . Se sentarán en las primeras bancas, y sus padres detrás.
El celebrante principal, después de besar el Altar y antes del Rito Penitencial, explica a la comunidad presente, que estos niños han querido dar un paso importante e inolvidable para sus vidas: “comprometerse a servir al Señor en el acolitado”.

Los acólitos, permanecen en las primeras bancas de la asamblea, participando allí de toda la Liturgia de la Palabra.

Durante la Homilía, el sacerdote habla sobre la celebración que se realiza y acerca de la inquietud de estos niños por el Servicio en el Altar y por su amor a la Eucaristía.

	PROMESAS


Luego de la homilía los niños son invitados a formular un compromiso como signo de su entrega al servicio de la Eucaristía

Guía: En este momento se realizarán las promesas de aquellos que se han preparado durante todo este año y han sido aceptados para iniciar el camino cristiano como acólitos salesianos.

Durante todo este año, han estado en la primera etapa llamada “Koinonia” que significa comunidad, y justamente han podido aprender a vivir en comunidad y a encontrar a Jesús en medio de ella.

(Los acólitos que van a realizar su promesa están sentados, hasta que el asesor los llame. Se debe llamar a cada acólito por su nombre, el cual al ser llamado se pone de pie y responde “aquí estoy Señor”)

Guía: El asesor, el cual los ha acompañado y preparado los llamará a cada uno por su nombre.

Asesor: “Pónganse de pie aquellos que van a realizar su promesa:  N.N.”

N.N: “Aquí estoy Señor”. 
(después de que ha llamado a todos, el presidente de la celebración dice)

Presidente:  El Concilio Vaticano II, hablando del apostolado en la Iglesia y el papel del laico en ella, dice: “La Formación para el apostolado debe comenzar desde la primera educación de los niños. Incorpóreseles a la comunidad local de la Parroquia, de tal forma que en ella adquieran conciencia de que son miembros vivos y activos del Pueblo de Dios”.

Los Acólitos desempeñan por tanto un auténtico ministerio y servicio en la Iglesia: Ejerzan pues, su servicio con una sincera motivación y una profunda alegría que viene de Dios.
· COMPROMISO
Guía: Los que realizarán sus promesas responderán a las preguntas que el sacerdote les hará. 
• Queridos niños, ¿se comprometen a tomar con seriedad y responsabilidad el servicio que hoy comienzan como acólitos de nuestro(a) (colegio) (capilla) (parroquia)?
R: Sí, me comprometo

• ¿Se comprometen a dar buen ejemplo y testimonio de Jesucristo el Pan vivo bajado del cielo, en sus familias, en el colegio, con sus amigos y en todo lugar?

R: Sí, me comprometo

• ¿Se comprometen en conocer mucho más a Jesús, en amarlo con fidelidad y en hacer de la Eucaristía el centro de sus vidas?

R: Sí, me comprometo

• ¿Se comprometen en vivir la vida cristiana al estilo salesiano, con alegría, santidad y esfuerzo?

R: Sí, me comprometo

• Y ustedes papás, ¿quieren que sus hijos desde hoy sirvan al Señor de la vida en las celebraciones Eucarísticas?

R: Sí, queremos

· BENDICIÓN DE LAS ALBAS

Guía: El alba es la vestidura que caracteriza al acólito salesiano, la imposición de esta es el signo que lo inicia ya en la vida de la comunidad de acólitos salesianos, y lo compromete para el servicio. Esta simboliza la pureza a la que los Hijos de Dios somos llamados.
El sacerdote bendecirá estas albas para que el Señor sea el que siempre los acompañe en su servicio al altar y en su vida.

El sacerdote, luego de la explicación del significado de la bendición sobre las albas, pronuncia la siguiente oración.

Oración: 

Padre bueno, que haz enviado al mundo a Jesucristo,

tu hijo amado, para salvar a los hombres,

dígnate bendecir + estas albas,

que serán utilizadas por estos hijos tuyos

para glorificarte en el servicio del altar.

Te lo pedimos por Cristo nuestro Señor.

AMEN.
Luego de esta oración el sacerdote rocía las vestiduras con agua bendita.

Guía: El sacerdote procederá a entregar el alba a cada nuevo acólito, como signo de que es Cristo mismo que le entrega la misión de servir.

Luego de la bendición el sacerdote entrega a cada niño las albas pronunciando estas u otras palabras:
Presidente: 
Recibe esta vestidura blanca como signo de la pureza que es necesario tener para el Servicio de Dios.

Inmediatamente, los papás proceden a revestirlo. Al finalizar, la familia toma asiento y dejan que su hijo suba al presbiterio. 
Guía: Los papás son parte fundamental del crecimiento cristianos de sus hijos, es por esto que también se hacen partícipes de esta promesa de sus hijos: Les pedimos a los padres que se acerquen para que les ayuden a sus hijos a revestirse con el alba.

Los padres vuelven a la asamblea y se da un fuerte aplauso a los nuevos acólitos

Si hay renovación de promesas y entrega de signos (crismón, denario, Biblia)

	Renovación de promesas


Guía: A continuación, los acólitos que ya han iniciado el camino, renovarán sus promesas.
Pasan adelante del altar y dicen la siguiente fórmula

Frente a tu altar,

donde he desempeñado mi compromiso de acólito,

te agradezco Padre Dios el haberme llamado

a ser tu servidor
Quiero servir a Cristo y a la Iglesia

en las liturgias y en la Eucaristía,

donde el pan y el Vino se convierten

en el Cuerpo y en la Sangre

de Jesús nuestro amigo.

Que el Espíritu Santo 

que ha estado siempre conmigo

me siga acompañando

en las tristezas y alegrías

con el fuego de su amor

Con el auxilio de María 

espero ser fiel a estas promesas

y a ser tu testigo en el mundo
Amén.
(se colocan delante del altar todos juntos y leen la fórmula de renovación)

	Entrega de signos


Guía: Durante el camino que tiene que hacer el acólito, existen diversas etapas para ayudarle a madurar en la fe. La primera es llamada Koinonía, la segunda Kerygma, la tercera Diakonía y la última es llamada “Acólito Apóstol”.
· Entrega del Crismón
Guía: La segunda etapa es llamada Kerygma, ya que es el tiempo donde se profundiza en la experiencia de Cristo como amigo. Al finalizar esta etapa se entrega un CRISMÓN que es un símbolo muy antiguo en la Iglesia que significa CRISTO en el idioma griego. Haremos entrega de los crismones a aquellos que han sido aceptados a continuar el camino como acólitos. El asesor y el sacerdote harán entrega de este signo

(los acólitos que están en el presbiterio bajan y hacen una fila para que al ser llamados se acerquen a recibir el crismón)

(el guía llama  a cada acólito que recibe el crismón)

Guía: “N.N”

· Entrega del denario
Guía: La tercera etapa es llamada Diakonía, que significa servicio. Haremos entrega de un denario ya que es el signo que le recuerda constantemente al acólito su llamada a servir. El denario es utilizado para rezar el rosario a la Virgen María, que es justamente el modelo de servicio y entrega que tenemos los cristianos. El asesor y el sacerdote harán entrega de este signo

(los acólitos que están en el presbiterio bajan y hacen una fila para que al ser llamados se acerquen a recibir el denario) 
(el guía llama  a cada acólito que recibe el denario)

Guía: “N.N”

· Entrega de la Biblia
Guía: La última etapa es llamada “Acólito Apóstol”, en esta se realiza un compromiso para ayudar y enseñar a sus hermanos acólitos que recién inician el camino, y a ser apóstoles en su vida en donde sea que se encuentren.  El asesor y el sacerdote harán entrega de este signo

(los acólitos que están en el presbiterio bajan y hacen una fila para que al ser llamados se acerquen a recibir el denario)
(el guía llama  a cada acólito que recibe el denario)

Guía: “N.N”
